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INTRODUCCION  

En el presente análisis de Cándido trataremos de enten-

der lo que Voltaire nos comunica en su cuento y cómo nos lo --

comunica, es decir que el enfoque es temático y está apoyado 

en el análisis de algunos elementos formales. 

Para esclarecer cómo se relaciona el contenido ideoló-

gico con la estructura del cuento, consideraremos como tema ~-

principal la destrucción de la filosofía del optimismo de Leib 

niz. Esta exploración nos permitirá discernir lo que creemos - 

es la verdadera intención de Voltaire: expresar su opinión ---

acerca de la importancia del trabajo, idea que enlazada a •••••••••• 

otros temas que siempre mantuvieron la atención del autor nos 

permitirá redondear el análisis temático para tratar enseguida 

algunos elementos formales como apoyo al análisis temático. In 

tentaremos también explorar los recursos literarios utilizados 

por el autor: ¿qué es la sátira? ¿cómo la maneja? y ¿por qué - 

la utiliza? Cuáles son los elementos cómicos y cómo se resuel-

ve en el cuento el problema del narrador y la estructura. 

Nuestro análisis también trata do sustentarse con infor 

macidn de los diferentes tipee de acercamiento al cuento que - 

han realizado varios autores con anterioridad. Por lo tanto no 

pretendemos descubrir ninguna novedad sino más bien ofrecer la 

posibilidad de ampliar el entendimiento de Cándido enfocando - 

el análisis hacia la exploración de la idea de Voltaire acerca, 



del trabajo. trabajo. 

Entro los diferentes acercamientos realizados por varios 

autores tenemos, por ejemplo, el de van den Heuvel (1), quien - 

hace el análisis do Cándido como una proyección simbólica de la 

personalidad de Voltaire en diferentes épocas de su existencia. 

El de Jean Sarsil (2), quien piensa que es absurdo tratar de -- 

explicar una obra tan rica en contenido ideológico a través de 

etapas especificas de la vida de Voltaire. 

Por otro lado encontramos análisis quo se concentran --

básicamente en la idea de que Cándido no es más que una crítica 

a una parte específica de la filosofía de Leibniz, que no es - 

más que su sátira cruel y aguda. Tal es el análisis quo propo-

ne Richard A. Brooks (3). 

Otro tipo de acercamiento trata do explicar las diferen 

tos influencias filosóficas que Voltaire sufrió de varios filio 

sofos ingleses come Pope, Newton y Lockc. Tal es el análisis - 

propuesto por Norman L. Torrey (4). 

Un enfoque más es aquél que trata do analizar la estrlie 

tura del cuento, que analiza los personajes, que trata de dilu 

ciliar el sstenido ideológico y formal como es el de Pol Gail-

lard (5) y otros autores citados en la bibliografía. 

(1) Jacques van den Heuval, Voltaire dans seo contes,  Librairie 
Armand Colin, Paris, 1967. 

1 

 21 Jean Ssroil, Eesai sur Candide, Librairie Droz, Genhve, 1961. 
) Richard A. Drooks, Voltaire and Leibniz, Librairie Droz, --

Genlve, 1964. 
(4) Norman L. Torrey, Voltaire and the Enlightment, F.S. Crofte 

(13 Co., Now York, 1931. 
(5) Pol Gaillard, Voltaire, Candido, analyse critique, Hatior, 

Paris, 1972. 



-3- 

Al tomar do todos ellos lo que convenga a nuestro aná-

lisis podemos considerar que lo dnico innovador podría ser el 

propósito particular do demostrar que Voltaire, hombre práctl 

co y progresista por excelencia, cree que la felicidad del --

hombre estriba en el trabajo y que esto es precisamente lo 

que propone en Cándido. 

El presente trabajo so dearrollará a través do la suca 

si6n de pasos que nos parece más ldgica, empezando por algu-

nas observaciones temáticas para pasar enseguida al análisis 

de algunos elementos formales hasta llegar a la conclusidn --

donde daremos cuenta si los objetivos propuestos fueron alean 

zadoe. 

Voltaire meditd Cándido toda su vida, nada del cuento 

es nuevo: viejas ideas, maduradas a lo largo del tiempo, pro-

cedimientos utilizados una y mil veces, una historia como las 

que siempre contaba, personajes cuyas siluetas sabia dibujar 

tan claramente, todo vino a conciliarse en la ernacidn de 111.11•••••• 

esta obra. 

En los cuentos que so localizan entre ZacAd. y Cándido 

Voltaire trata los mismos temas, predica la tolerancia, habla 

acerca do la relatividad del conocimiento, propone rotor:1.1as - 

moderadas y dirigo sus sarcasmos hacia los buscadores do la - 

quinta esencia, expresa su odio hacia los fanáticos, su des--

dén hacia los que explotan las debilidadoa y la ignorancia de 

los demás. 
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Su Poema sobre el desastre de Lisboa, provocado por el - 

terremoto de Lisboa de 1755, donde Voltaire expresa su repenti-

no ataque al "tout est bien", representa un antecedente impor—

tante de Cándido al igual que su Ensaya sobre las costumbres. 

Este dltimo, conocido entonces como Historia Universal, 

fue un intento de'sintesis do historia universal y representd - 

una de las mayores ambiciones de Voltaire. 

Obviamente la elaboración de un trabajo de tan inmenso - 

panorama requería de una lectura exhaustiva; los años de prepa-

raoidn para la elaboración de este trabajo son justamente los - 

anos que precedieron a Cándido. Durante 1758, mismo sao de la - 

compoeicidn do Cándido, Voltaire se preparaba para una nueva --

odicidn de loa capítulos "do la ráligion mahom6tane, des posees 

siors franlaíses et anglaises en Amérique, des anthropophaguos, 

dos jésuitee du Paraguaí, des duele, des tournois, du commerce, 

du °cuello de 'frente, at bien d'autree." (6) 

Este importante material sobre las colonias francesas e 

inglesas en América y particularmente sobre los jesuitas en Pa-

raguay se encontraba fresco en la memoria do Voltaire y, natu—

ralmeni.4, estos tomas figuraron prominentemente en Cándido. 

Como lo señala Andr6 Morize (7), todas la generalizacio-

nes abstractas del Ensayo  se concretaron en personas e inciden- 

(6) Milton P. Foster, Voltairees Candide and the critica, Vade-
worth Publishing Co., Belmont, California, 1962, p. 85. 

(7) AndrS ~izo, edición crítica de Cándido de Voltaire, 1913, 
citado en Milton P. Foster, 	cit., p. 86. 
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tes del cuento. Los anabaptistas de Holanda se convirtieron en 

"un bon anabaptista nommá Jacques", los jesuitas do Paraguay se 

materializaron en "le Révérend-P%ere Provincial" quien resulta - 

ser el hermano de Cunegunda; el trato do los cristianos captura 

dos por los moros proporcion6 datos para una parte de la narra-

ción de los sufrimientos de "la vieille". 

Para 1756 Voltaire había publicado un trabajo que ya re-

presenta un bosquejo preliminar de Cándido: la Historia  de los  

viajes de Escramentado. 

No s6lo el marco general de rápidos viajes de aventuras 

es similar en Cándido y en Escarmentado, ambos visitan los mis-

mos paises; la situación de Cunegunda en Cándido es similar a - 

la de Patelo en Escarmentado pues ambas se encuentran persegui-

das por tres pretendientes; la ejecucidn de Barneveldt impresio 

na a Escarmentado de la misma manera en que la ejecución del al 

mirante Byng horroriza a Cándido; las experiencias de ambos per 

sonajes con la Inquisición son muy similares. En fin, los para-

lelos son lo suficientemente abundantes para demostrar la co---

nexi6n consciente de Voltaire entro ambos trabajos, por ello --

Escarmentado ocupa un lugar especial entre las diversas fuente-26 

de inspiracidn de Cándido. 

La obra fue compuesta cuando Voltaire se encontraba en - 

la cima de su desarrollo intelectual, cuando su rica memoria se 

encontraba provista de información Wat:frica, alusiones y andc-

dotas. Efectivamente la escritura de Cándido fue muy rápida, 
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poro la verdadera creación, la gestación del cuento, fue lenta, 

paulatina, progresiva; fue el producto de una larga acumulación 

do información e ideas, motivada por las constantes preocupacio 

nes del autor. 

Cándido, cuya distribución clandestina se realizó en el 

ano de 1759, tuvo un gran óxito. Despertó gran interés entro --

los lectores, mientras que unos lo condenaban otros lo aclama-

ban, todos lo habían loído y todos tenían algo quo opinar. 

Pero ¿a qué se debía este óxito? ¿por qué despertaba tan 

to interés? 

Cándido fue impreso on Génova en diciembre de 1758 o en 

enero de 1759. La confrontación cuidadosa de la correspondencia 

de Voltaire con el texto de Cándido  realizada por René Pomoau -

(8) revela toda una serie de analogías que muestran que la re—

dacción comenzó a principios de 1758 (sin olvidar que se hizo - 

una adición importante al capítulo XXII en 1761 con lo que que-

da completa la versión final). 

Voltaire había actuado bien al atribuir esta obra al une 

ginario Dr. Ralph (9): el 24 do febrero de 1759  el Abogado Gene 

ral Omar Joly do Fleury exigió al Procurador General (su herma-

no) que actuara con rapidez para detener la difusión de la obra. 

111 
René Pomeau, Voltairo se 	Voltaire, Laia, Barcelona, 1973. 
"Au pasteur Vernos, maro 59: iQuels sont les oisifs qui - 
meimputent jo no solo quol Candido, qui est uno plaisante- 
rie l'écolier quo l'on mgenVóriral Paria? 	vraiment --
bien antro choeo á faire." Van den Houvol, op. cit., p. 9. 
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De esta manera, en Génova, el 24 de febrero el libro fue denun-

ciado y el 26 fue condenado y quemado. 

Pero ¿qué contenía este libro diabólico que fue condena-

do y quemado con tanta premura? El protestante Bonnot opiné: 

"Le but secret de l'autour est de présenter 
lounivers sous la forme la plus ,hideuse, - 
dfdlu il resulto la consdquence ou que loau 
tour de lounivers ne so mgle point de ce: 
qui soy passe ou quoil ne savait pas co --
qu'U faisait." (10) 

No obstante estos esfuerzos no se pudo detener la venta 

del libro, más de quince ediciones aparecieron sino en el ailo 

de 1759, pero lo que sí se logré por lo monos fue la prohibí--

cié!' de la publicación do todos los artículos que pudieran ser 

favorables y sólo aparecieron aquéll>s con crítica netamente - 

negativa. 

La opinión do Bonnot nos sugiere ya La principal obje—

ción al libro. Voltaire trata temas con implicaciones religio-

sas (el origen del mal, los horrores causados por el fanatismo 

religioso, el ateísmo, la libertad del hombre). 

El viejo problema del mal seguía siendo, en el siglo 1111.1111.10 

XVIII, una preocupacidn vital y Voltaire, al exponer este tema 

a través de lou crímenes atroces hcmvsre capnT do no.. 

meter, no puede aceptar ciegamente, como hombre racional, quo 

un Dios bueno permita tales atrocidades. 

(10) Lottro de Bonnot 1 Haller, 6 mara 1759. Pol Gaillard, 22.t.  
cit., p. 71. 
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Más adelanto veremos con algdn detallo la parte do la - 

filosofía de Leibiliz referente al problema del mal, misma quo 

Voltaire convierte en su blanco de ataque. Por lo pronto con--

cluiremos a este respecto que para los filósofos del siglo OO. 1•11.0 

XVII como para los del XVIII, en general, las soluciones cris-

tianas al problema de la tJodicea comenzaban a derrumbarse y - 

cada vez se hacían más necesarias las teologías naturales y --

optimistas para lograr una reconciliacián entre Dios y el hom—

bre en términos racionales. 

Por otro lado debemos señalar que en gran medida una 

buena parte del éxito 

fue esencialmente uno 

de las Luces. 

de Cándido os que el relato filosófico -- 

de los medios de expresión do la filosofía 

No obstante el rechazo de Voltaire por el "frívolo" géne 

ro menor del cuento, hacía cuentos sin saberlo. El autor apunta 

en sus Carnets: novo, duty, Jelousy, romances, intrigues, a --

child,a.mistress lost and recovered. All that is oíd topik (sic.) 

No more digging in those exhausted mines. But let us stick to - 

natura." (11) 

la no había nada que extraer a Ilatc= v<mins temas. de 

estas minan agotadas, era necesario apegarse a la naturaleza: - 

(11) van den Heuvel, 9p. cit., p. 9. "Amor, deber, celos, roman 
ces, intrigas, un ~o, una amante perdida y recuperada. - 
Todos esos viejos temas. No exosvemos más en estas minas - 
agotldas. Apeguémonos a la naturaleza." Palabras escritas 
originalmente oh inglés por Voltaire. 
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hacer otra cosa y, Voltaire, dejándose llevar por el jue(;7o de - 

la ficción novelesca, tuvo la impresión de que hacia otra cosa, 

a tal punto que vemos aparecer muy tardíamente el término de --

cuento cuando hacía alusión a sus propias obras. Un rápido exa-

men de sus diversas ediciones revela quo Micromdgas  es una "tris 

toire philosophique"; Babouc una "vision"; Z....aAia. una "histoire 

orientale"; Le bon bramin una "parabole"; LeIngtánu una "histoiro 

véritable". En las primeras ediciones de sus obras completas so 

encuentran los cuentos dispersos en medio de fragmentos diversos 

y llevando el nombre de Mólanges d'histoire et de philosophie. 

No os sino hasta 1764, después de la primera edición del Diccio-

nario, cuando se verán aparecer simultáneamente una recopila—

ción de los Romans de Monsieur de Voltaire  con los Contes en --

vers de Guillaume Vadó, y el título de Romans, cantes philoso--

phiques, etc. se  encuentra hasta. 1771 en el tomo XIII de la odi 

ción de 1768. 

Efectivamente Cándido es un cuento filosófico y como tal 

cumple  una doble función: a la vez es cuento y relato filosófi-

co, pero veamos por qué es cuento y por qué es relato filosófi- 

co. 

Cándido es cuento porque presenta todas las caracteristi 

cap eopecíficas de ese GdSnero soñaladan por Nicole Guennier (12), 

(12) Nicole Gueunier, "Pour uno dIfinition du conté" Roman ct  
Lumilroo au XYIIlé. ei>pole, Centro deEtudes ot de Reoher—
ches Marxistes, Editions :Sociales, Puris, 1970, pp. 425--
434. 
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es decir que os un relato que no os verdadero y cuya falsedad 

no es evidente, su objetivo os divertir; presenta una multipli 

cidad, es decir, no hay unidad de tiempo ni de lugar ni de ac-

ción, además es un relato breve. 

Cándido es un relato filosófico porque presenta todas - 

las características señaladas por Henri Coulot (13): es una --

obra narrativa en prosa que porta una tesis, la ficción de Cán-

dido no es más que un instrumento utilizado por el autor a ma-

nera de rejilla a través de la cual el lector capta una inten-

ción y un pensamiento determinados, no es más que un pretexto 

y el lector lo sabe bien. Segán Coulet el relato filosófico os 

legible sólo en la medida en que exista una complicidad entre 

el autor y el lector, os por ello que Cándido, como relato fi- 

losófico, sólo puede cumplir su misión en aquellos lectores -- 

quo leen con conocimiento de causa. El lector do Cándido que - 

no tonga nociones de la filosofía optimista do Leibniz no per-

cibirá la doblo función do la obra, sólo la intención de divor 

tir por parte del autor. 

Este panorama nos ha permitido formarnos una idea clara 

de la gestación, el nacimiento y el impacto de este cuento fi-

losáfico en su época. 

(13) Henri Coulot, "La distanciation dase, lo reinan et lo costo 
philosophiquou", Doman et Lumlbrea au 4V111(\..  siele, pp. 
4384116. 
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I) ANÁLISIS TEMATICO DE CÁNDIDO 

A) Destrucción de la filosofía dol optimismo do 

Loibniz: 

El tratamiento de esto apartado nos obliga a hacer una 

breve exposición do la filosofía del optimismo de Loibniz y de 

las objeciones de Voltaire a esa teoría puesto que es precisa-

mente a través do la destrucción de la filosofía leibniziana - 

como el autor de Cándido nos hará llegar a la conclusidn prác-

tica del trabajo. 

Muchos autores opinan que precisamente la intención de 

Voltaire al escribir Cándido fue atacar la filosofía del opti- 

mismo do Loibniz, a nuestro juicio, en Cándido, el autor no -- 

quiso decir: miren qué ridícula y absurda es la filosofía de - 

Leibnizysino: úai..l••via quó 
	

AM cualquier sistema filos6fi- 

co que no nos lleva a una solución práctica para una vida fe—

liz, dejemos atrás lag disauaionas metarísioaa,  y dediquAmanae 

a trabajar• 

Es verdad que Voltairo no podía simpatizar con una filo 

Borla que aclamara la armonía proostablocida y que por esta --

misma razón supeditaba la libertad dol hombro a una cadena in-

finita de acontecimientos necesarios. Es por ello que en Cándi- 

do esta filosofía so ve reducida al mayor de loa ridículos. ••1101•1 
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Esto no significa quo asta critica haya sido la intención pri-

mordial de Voltaire al escribir su cuento. Con su aguda capaci 

dad do observacidn y do expresidn, Voltaire podía haber reduci 

do al absurdo cualquier otra filosofía con la que no simpatiza 

ra y seguir demostrando que la felicidad del hombre estriba en 

el trabajo y no en la adopción do un sistema filosdfico. 

No es, pUes w  la reducción al absurdo de este sistema -- 

más que uno de los pasos necesarios para llegar a la solución 

práctica que el autor propone. 

La teoría del optimismo de Leibniz encuentra sus funda-

mentos en el problema do la teodicoa que puede ser definido co 

mo el intento por vindicar la bondad de Dios al permitir la --

existencia del mal. Mientras la realidad del mal se vuelve más 

intensa, el intento de justificar los caminos do Dios, os para 

ol hombre algo muy significativo. Si es un Dios bueno, su bon-

dad se debo conciliar con la experiencia del mal en el hombre. 

Antes del siglo XVIII el problema de la teodicea había 

sido tratado dentro del marco de la teología cristiana, de una 

manera que durante mucho tiempo permaneció sin ser puesta en 

tela de juicio. 

A partir de la tradición hebréica vino 1 n itifin ^risti 

na del pecado original, la doctrina de quo el hombro mismo ha-

bía causado el mal y lo horadaba de generación en generacidn - 

hasta la eternidad. El evangelio mismo no habla de un pecado - 

original, pero durante la época do San Pablo, el concepto fue 



delineado. 

Pablo complement6 esta doctrina con la idea de la pre--

destinacidn y junto con las elaboraciones de San Agustín, la - 

doctrina del pecado original se convirti6 en un dogma esencial 

del protestantismo en la época de Calvino y Lutero. 

A finales del siglo XVII la solucidn cristiana y protes 

tante al problema de la teodicea fue seriamente sacudida. La - 

idea de que la concepción cristiana del mundo podía estar ---

equivocada se hacía cada vez más aparente debido a la aparicidn 

de la filosofía cartesiana y su método de la duda: la idea de 

que nada debía ser aceptado a menos que fuera obviamente yarda 

doro; debido al desarrollo de la ciencia moderna y a la cre—

ciente insistencia en la verdad desinteresada. También se em--

pezd a dudar sobre la interpretacidn dol pasado del hombre a -

través del uso dogmático de la revelación bíblica porque ya co 

menzaba a producirse un cambio en los métodos para la historio 

grafía. 

Todos estos movimientos dieron como resultado la acepta 

cidn de la razón como el mejor instrumento para todas las este 

ras del conocimiento, en teología, historia o ciencias natura-

les. 

Leibniz, en su libro la Toodicea (cuyo título exacto ea 

LIEssai de Théodicée sur la bonté dd Dieu, la liberté de lohom-

w It 1.2.12,11122A1111), expresa su deseo de explicar a través 

de la razón el hecho de que aunque Dios permite el mal no deja 



do ser bueno. Más que nada la Teodicea representa para Leib--

niz un acto de deber religioso, provocado por la lectura de - 

los trabajos de Pierre Bayle. 

Entre las preocupaciones principales de Bayle estaban 

el problema del conocimiento, la cuestión de la libertad hurra 

na, el origen del mal, la responsabilidad del pecado y la na-

turaleza de Dios. 

La posición de Bayle al respecto lo llevó a creer que 

la fo era la dnica fuente de certeza y que una solución satis 

factoria al problema del mal, a través de la razón, era impo-

sible. En sus primeros escritos expuso el dilema: ya sea atri 

huir el pecado a Dios por su completa libertad y por ello des 

cartar su suprema bondad o atribuirlo al hombre que no tiene 

atributo divino de la libertad absoluta. 

El dilema propuesto por Bayle representaba una crisis 

el pensamiento religioso porque no sólo so trataba de una 

cia de la religión cristiana. 

una tare:. religiosa. Sentía que debía aclarar la postura de - 

Bayle pues, Leibnix, como racionalista, no podía soportar la 

idea do una contradicción entro las verdades de la razón y --

aquéllas de la fe. Por este motivo, afirmó que explicaría el 

origen del mal, fuera do la voluntad de Dios y la posibilidad 

do quo Dios permitiera el mal y adn hasta cooperara a cometer 
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lo sin disminuir su suprema. bondad. 

En la Teodicea expone su teoría optimista cuyos postu-

lados circulan alrededor de los términos: el mejor de los mun-

dos posibles, el mal, las mónadas, la armonía preestablecida, 

la razón suficiente, la libertad, la necesidad, la bondad de - 

Dios.• 

Leibniz propone la siguiente demostración: si Dios exis 

te, es prefecto y sólo él es perfecto; consecuentemente todo - 

aquello que no sea M'es necesariamente imperfecto, de otro mo 

do Dios no seria Dios y habría contradicción. Por otro lado, - 

si Dios es perfecto, necesariamente es todopoderoso, es decir 

que puede hacer todo lo que quiera, es toda bondad y toda jus-

ticia, es decir que sólo quiero el bien y, finalmente, es toda 

sabiduría y por ello sabe adaptar los medios a los fines exacta 

y armoniosamente. De ahí resulta que si Dios existe, él necesa 

riamente pudo, quiso y supo croar el menos imperfecto de todos 

los mundos imperfectos teóricamente concebibles, el mejor mun-

do adaptado a los fines supremos, en otras palabras, el mejor 

do los mundos posibles. 

Por otro lado, Leibniz no niega la existencia del mal, 

simplemente afirma que todos los males de la creación y de las 

oroaturas no podían ser menores y que en realidad sólo son ma-

les para aquéllos que los sufren. Estos maleo encontrarían su 

explicación y su justificación si Pudramos capaces do ver el - 

todo, do ver el conjunto. Labial,  recurría constantemente al - 
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argumento de que no debemos preocuparnos por simples probabili-

dades que ponen en duda la justicia y la bondad de Dios, que si 

tuviéramos conocimiento de todos los hechos involucrados, asegu 

re, esta duda desaparecería. 

Además afirma que el cuerpo y la mente no interactúan 

sino que funcionan de acuerdo a una armonía que está preestable 

cida. Actúan como líneas paralelas. Todo tiene su causa o, como 

Leibniz lo plantea, su "razdn suficiente". 

Podemos preguntarnos en este momento qué es lo que suce-

de con la libertad del hombre, ¿cdmo puede el hombre ser libre 

si existo una armonía preestablecida que explica y justifica --

todos sus actos? Ahora entendemos por qué Voltaire no podía es-

tar de acuerdo con esta filosofía. Veamos cuáles eran sus obje-

ciones:. 

Voltaire se negaba a aceptar la idea de que éste es el 

moler de los mundos posibles, de que el mal es un mal aparento 

quo, a largo plazo y por algdn motivo dm:conocido por el hombre 

y conocido por Dios, resultaba ser un bien. Voltaire expresa - 

muy claramente esta idea en su Poema sobre el desastre do Lis. 

boa en el que ea niega 0 aceptar quo un Dios bueno y justo per 

   

mita la muerte de miles de personas inocentes y que esto mal - 

pueda considerarse finalmente como un bien. 

Otra de las objeciones do Voltaire es que no podía ace,2 

ter la idee de que todos los actos del hombro estuvieran doter 

minados por una armónfa preestablecida. Si todos los actos ya 

1 	, 
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estuvieran decididos por un Dios para cumplir con su plan divi-

no, entonces el hombre no sería responsable de sus actos y taxn-

poco pondría ningún esmero en mejorar su condición puesto que, 

hiciera lo que hiciera, 61 no sería duefio de su destino. Voltai 

re, como buen representante del siglo XVIII, creía en el progre 

so y en la perfectibilidad del hombro, por ello no podía acep—

tar la idea de que el hombre no tiene libertad para mejorar. 

Por estas razones Voltaire prepara la destrucción de la 

filosofía optimista én Cándido, utilizando como arma principal 

la sátira, misma que más adelante exploraremos con más detalle. 

a) Plan do Voltaire para la destrucción de la 

filosofía optimista: 

19) Voltaire nos da a conocer satíricamente la teoría do 

Leibniz predicada por Pangloss: 

"Pangloes enseignait la mátaphysico-
théologo-cosmonigologie. I1 prouvait 
admirablement 	ney a point dief.  
fet sane cause, et ique dane ce meil-
loar des mondes possibles, lo chúte-
au de monaiour le baron 6tait le plus 
beau des chIteaux et madama la meil-
leure des baronnes possibles." (14) 

(14) Voltaire, Romano et contes, Gallimard, coll. Polio, Paria, 
1975, p. 138. Para todas las citas do Cándido hemos utili-
zado esta edición, de ahora en adelante 10 indicaremos - 
el ndmoro do página o páginas al final do cada cita. 
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22) Cándido creo ciegamente en la enseftanzas de Pan--

gloss. Era necesario que ol personaje principal fuera devoto 

a la filosofía leibniziana para que luego, al salir del peque 

¡lo mundo donde vivía, se fuera dando cuenta que esa filoso--

fía estaba equivocada y tomara una nueva actitud frente a la 

vida. 

"Candide 6coutait attentivement et 
croyait innocement." (p. l38) 

31) Los hochos y la experiencia demuestran a Cándido y, 

claro, a los lectores, justo lo contrario a los postulados de 

tal filosofía. En el cuento abundan las desgracias, quedando 

así demostrado que ea bastante dudoso que éste sea el mejor - 

do los mundos posibles. 

1+1) Cándido, quien "cándida" e ingenuamente creyó en -

la filosofía predicada por su maestro, deja de creer en ella. 

Su encuentro con el negro de Surinam y su relato de loa malos 

tratos que recibid junto con loa demás esclavos es la gota 

que derrama el vaso. Cándido, después de haber visto los de--

sastres naturales y las desgracias personales y de toda la --

humanidd, finalmente renuncia al optimismo diciendo: 

"- 0 Pangloosi 	cien est fait, il faudra 
qu'l la fin je renonco á ton optimismo. 
Qu'est-ce qu'optimismo? disalt Canambo. 
Hdlaei dit Candide, clest la rage de :muto 
nir que tout est bien quand on est mal." —
(p. 190) 

5°) Ni Cándido ni ninguno de los personajes (ni los lee 

toros) toman en serio ca Pangloss, tal vez ni 41 mismo. En el - 
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capitulo XXVIII Cándido so burla de Pangloss después de quo --

ésto ha relatado sus aventuras: 

"- Eh bieni mon cher Pangloss, luí dit Can-
dide, quand vous avez 6t6 pendu, disséqué, 
roué do coups, et que vous avez ramé aux - 
gallres, avez-vous toujours pensé que tout 
allait lo mieux du monde? -Je suis toujours 
de mon premier sentiment, répondait Pangloss, 
car enfin jo suis philosophe: il ne me con-
vient paa de me d6dire, Loibnitz ne pouvant 
avoir tort, et leharmonie préétablie étant -
la plus bello chose du monde, aussi bien que 
le plein et la matibre subtile." (p. 228) 

Es interesante observar que 6sta es la primera y la --

única vez que so menciona el nombre de Leibniz en la obra y - 

se hace al final del cuento cuando ya no queda nada de su sis 

tema en pie, cuando ya ha sido destruido casi en su totalidad, 

en el momento en que Cándido y, naturalmente, los lectores, -

comienzan a buscar otra explicación o solución. La total des-

trucción del sistema leibniziano se da en el momento en que - 

el narrador nos informa finalmente que Pangloss tampoco creo 

en su sistema. 

Una voz destruida la teoría loibniziana, Voltaire nos 

empuja paulatinamente hacia una enlucid/1 más práctica que la 

adopción do un sistema filosófico. Para ello, el autor nos --

tiene que sugerir quo no sélo basta destruir el sistema sino 

rechazar todo intento do metafísica para. llegar a su grita 60-

lucid:1 práctica. 
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b) El rechazo de la metafísica: 
	..•••~M•••••••••••••••••••~ETM• 

Voltaire se opone a la discuaidn metafísica, piensa que 

es una máscara detrás de la que se escudan las insuficiencias 

del conocimiento. Denuncia las debilidades do la metafísica, su 

incapacidad para saberlo todo y sus falsas pretensiones de que 

rer dar cuenta de todo. Reprocha a los creadores de sistemas y 

a sus discípulos el sustituir la realidad por sus sueños y lue 

go exigir que esta realidad se someta a sus abstracciones. 

Voltaire cree que ol verdadero fildsofo es aquél que 

confiesa su ignorancia en los dominios de lo absoluto. Afirma 

que nuestra razdn os una razdn humana, terrenal, que está en -

acuerdo con nuestras experiencias. Invita a los hombres a hacer 

uso do ella odio para las cosas do la tiorra. Dice que la ver-

dadera sabiduría adío puedo ser una sabiduría práctica. 

Desde el principio hasta Al fin del cuento Voltaire da 

la espalda a la metafísica y siempre nos sugiero que la acción 

os nato provechosa que las discusiones que no llevan a nada. 

)bneiwamoa en loa dos siguientes ejemplos una progrosidn 

hacia la idea del rechazo de la metafísica donde paulatinamen-

te nos invita a actuar. En el primor ejemplo nos haca compren-

der la inutilidad de la discusidn enfatizando la preeminencia 

de la acción. (15) 

(15) Loa aubrayados ín todao laa citan oon nuoatrom. 
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"quelques delata de pierre avaient blessé Gandi-
do; il était étendu dans la rue et couvert do - 
débris. Il disait h Pangloss:'Hélasi procure-mei 
un peu de vin et d'huile, je me ~re. - Ce tren: 
blement de torre n'est paz une chose 
rdpondit Pangloes; la villa de Lima éprouva les 
mames secousses en Amérique l'année pazsée; mames 
causes, mames effets: il y a certainement une --
trainée de seufre aous torre depuis Lima jusqu'I 
Liobonne. - Rien n'est plus probable, dit Candido, 
mais, pour Dierg un you d'huile et de vin. - Com-
ment probable? répliqua le philosophe, je soutiens 
que la chose est démontrée.' Candide perdit con-
naissance, et Pangloss lui apporta un peu d'eau 
d'une fontaine voisine." (p. 149) 

En el segundo'ojemplo la inutilidad do la discusidn y la 

urgencia de actuar ya no sino se sugieren sino que ya queda cla 

ramente expresada la férmula por seguir: imitar el ejemplo del 

derviche, cerrar la puerta a toda posibilidad de alejamiento de 

la realidad: 

"Il y avait dans lo voisinage un derviche trás 
famoux, qui passait pour le meilleur philoso-
phe de la Turquie; ils allIrent le consultor; 
Pangloss porta la parola et lui dit: 'Maitre, 
nous venons vous prior do nous diro pourquoi 
un aussi étrange animal que l'heme a dté for-
mé. 
- De QUOi te males-tu? dit le derviche, est-ce  
11 ton affaire? - Mais mon Révérend Pbro, dit 
Candido, il y a horriblement do mal sur la tor-
ro, ,,qu'importe, dj..t le derviche, qu'II y ait 
du mal ou du bien? Quand Se Hautesse onvoie un 
vaisseau en Egypte, s'embarrasse-t-elle si les 
souris qui sont dans le val:3~u sont á leur 
aire ou non? - Que faut-il done faire? dit Pan-
gloso. - Te tairo, dit le derviche. Je me flat-
tale, dit Pangloss, de ralsonnew un peu avec --
vous des offots et dos causes, du moillour dos 
mondes possiblos, de l' origino du mal, do la na-
ture de lame ot do l'harmonio prdétablie.' Le 
derviche, á ces nioto, leur forma la porte  au 
noz." (p. 232) 
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De esto modo paulatino en que Voltaire primero ha destruí 

do el sistema leibniziano y luego expresado su desdén por la 

discusidn metafísica llegamos al tercer punto que es la solucitén 

práctica. 

o) El trabajo: 

La idea de sustituir la discueidn por la accién quo Vol-

taire viene sugiriendo culmina con el encuentro del "bon vieil-

larde. Pangloss le pregunta cdmo se llamaba el muftí que estran 

guiaron en Constantinopla y el "bon vieillard" le responde: 

"Je n'en Gni:1 rimo  répondit lo bonhomme, 
et je neai jamaio su lo nom deaucun muph-
tí ni dwaucun visir. J'ignoro ábsolument 
l'aventure dont vous me parlez... jo me  
contente d'y enveyer vandre lea fruits du 
lardin que  le:altive." (p. 2)3) 

Despuéa do observar las riquezas del anciano dice Cándido: 

"'Vous ~az avoir, dit Cantado au Tura, 
une vasto et magnifique torre? -Je alai 
que vingt arpents, répondít le Turc; je 
los cultive avec Mes «d'anta, lo travall 
dloi o do nona troto ando maux: loen- 
nni 	y oe et e • eso .n. 	p. 233 

tu cote punto Cénaide ya e'atl liztz para ...,,I,Aatiblv.m~M AA ... 

estas idean, se da cuenta finalmente que hay que actuar, ya no 

puede adoptar una actitud pasiva. Su experiencia le ha demostra 

do, asf como los discursos del derviche y dol anciana lo han --

confirmado, que hay que restringir la actividad a los límites - 

1.9  
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del propio poder, que uno no debe ocuparse do ideas (metafísi-

cas o terrenales) que no estén en proporción a los recursos -- 

personales quo lo llevarían fuera de su modesta esfera humana. 

Hay que actuar, es la gran leccidn, el hombre debe trabajar 

para combatir inteligentemente los males de su condici6n de 

una manera modesta y dtil. Y así termina el cuento con la ramo 

sa frase de Cándido: 

"... il fant cultivar notre jardin." (p. 234) 
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B) "Eldorado": 

En vista de que el. presente análisis no se propone explo 

rar todos los temas que aparecen en Cándido sino dnicamente di-

rigir el. enfoque hacia la destruccidn de la filosofía del. opti-

mismo y destacar la importancia del trabajo para Volatire, nos 

limitamos a mencionar otros temas que ahí expresa el autor. 

En Cándido, Voltaire denuncia el. fanatismo y la intolerancia re 

ligioaos, la supersticidn y la ignorancia, la corrupción de las 

instituciones y de los servidores páblicos, los horrores do la 

guerra y la crueldad del hombre, la explotacidn de los ddbiles 

y el esclavismo; los vicios como la vanidad, la pasidn por el -

juego, la hipocresía, el aburrimiento, la ambicidn. También 

Voltaire aprovecha la oportunidad para dirigir sus críticas en 

contra do los jesuitas y de los judíos. No ofrecemos ejemplos 

de estos temas pues oso implicaría hacer una transcripcidn del 

cuento en su totalidad, simplemente haremos mencidn de algunos 

de ellos más adelante con la única finalidad de destacar los - 

40,...ntas de la sátira. 

No obstante ol tema de "Eldorado" merece un tra.tamionto 

un poco más extenso por formar casi un relato aparte dentro de 

Cándido. 

Es importante hacer una reflexidn de "Eldorado" porque 

represes ta toda una. antítesis de Cándido. Todas las deficiencias 

y los malos del mundo de Cándido son todas las abundancias y — 
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los aciertos de "Eldorado". Mientras quo en ol mundo de Cándi-

do todo es maldad, angustia, desesperación, injusticia y dolor; 

en "Eldorado" todo es bondad, tranquilidad, justicia y felici-

dad. "Eldorado" representa el modelo ideal y inalcanzable que 

lo convierte on utopia. 

En lo qua se refiere a los rasgos distintivos de "Eldo-

rado" se distinguen una utilidad mezclada con encanto, un lujo 

con sencillez natural, comodidad, buen gusto, paz, una politi-

ca ilustrada de obraO pdblicas, felicidad, libertad, igualdad, 

tolerancia, sabiduría, debimos 

El rasgo principal no es la tolerancia como base de la 

libertad, sino el delamo como base de una moralidad práctica y 

socialmente cultivada, oso produce todos los demás rasgos* 

El episodio do "Eldorado" muestra una ética manifestada 

en la vida cotidiana. La convereacién de Cándido y de Cacambo 

con el anciano de "Eldorado" "qui est le plus savant homme du 

royaume" (p. 183) está dirigida hacia el punto de vista deis-

ta de la relacidn entro Dios y el hombre. De acuerdo con esto, 

Dios os el supremo relojero limitado por sus propias leyes pa-

ra no intó.vfcrir con el funcionamiento de su cronómetro odsmi-

co. Las oraciones petitorias no son efectivas y hasta se con--

sideran blasfemas. Mientras que los actos do adoración y las - 

acciones de gracias constituyen ol dnico rito, se hace necesa-

ria, en "Eldorado", la existencia do sacerdotes profesionales 

por lo que so lo contiore esta calidad a todos sus habitantes. 
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Respecto al modelo de estructura política se expresa - 

la preferencia por una monarquía benevolente. Voltaire inven-

ta un rey-filósofo totalmente delsta, gobernando una nación -

de delatas. 

Un estado de perfeocidn ya no puede por definición, ser 

mejorado porque perdería su condición de perfección. La socio 

dad de "Eldorado", por su naturaleza, no es suceptible al me-

joramiento. Sin embargo existe la actividad. En "Eldorado" se 

cultiva la tierra "pour le plaisir comme pour le besoin"; sus 

habitantes viajan, los nulos van a la escuela y reciben ins-

trucción de maestros profesionales; se construyen habitacio--

nes palaciegas por todo el pala, lo mismo ocurre con las hos-

terías que generalmente están atendidas por anfitriones, mese 

roo y meseras y cocineros; se emplean mdsicos para fiestas 

laicas y religiosas; leo comidas que se sirven presuponen una 

economía altamente organizada; se menciona la existencia de -

sirvientes, moneda y comercio. 

Vemos pues que Volatina no ha descrito una perfección om 

estática sino dinámica. Los habitantes de "Eldorado" no tienen, 

001,1_1-mente, nada que pedir a Dios, pero tienen razones para - 

trabajar y para vivir. 

Entonces viene la inevitable comparacidn entre "Eldora 

do" y el jardín de Cándido. El primero ofrece un sueño de per 

facción, un ideal de las aspiraciones humanas. El segundo ---

muestra la realidad actual óptimas que demanda el trabajo ilum? 
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minado por el sentido de un propósito social; el primero sir-

ve de guía al segundo. "Eldorado" representa la felicidad pa-

ra todos, el jardín sello para unos cuantos. Estas son las di-

ferencias básicas pero también hay similitudes. 

Ambos, "Eldorado" y el jardín de Cándido representan 

sociedades modelo cuyos habitantes han comprendido el valor 

de establecerese para realizar una actividad dinámica: para 

uno, esta actividad significa un esfuerzo por mantenerse y, 

para otro, significa un esfuerzo por alcanzar un ideal. 

¿Por qué se va Cándido de "Eldorado? Por su deseo de 

felicidad al lado de'Cunegunda, por su deseo do superioridad 

y de poder a través de la riqueza, por su naturaleza inquieta, 

por su deseo do presumir acerca de sus viajes, por su vanidad 

social, 

"'Si nous restons ici, nous no serens que 
como les autres; au lieu que si nous re 
tournons dans notre monde seulement avec 
douze moutone chargds de cailloux dIEldo 
redo, nous sorons plus riches que tous 
los rois ensemble.'" (p. 186) 

Hay otra razdn por la quo Cándido 

razdn no os do Cándido sino de Wiltaire: 

"Eldorado" porque dsto os un mito, os un 

os real. 

deja "Eldorado", esta 

Cá;►dido (tobo irse de 

sueño y, como tal, no 
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II) ELEMENTOS FORMALES 

1) La sátira: 

Cándido es un relato filosdfico cuyos principales funda.. 

mentes formatos descansan sobre la sátira. Por esta razón, para 

comprender no sello el contenido ideoldgico de la obra sino tam-

bién la manera en que el autor lo expresa se hace necesario el 

análisis de la sátira en Cándido.  

El nombro "sátira" viene do la palabra latina "satura" - 

que en principio significa "lleno" y después viene a significar 

"una mezcla llena de diferentes cosas". Parece que esta palabra 

formaba parte del vocabulario referente a la comida. La esencia 

del nombre original era "variedad". 

El primero que escribid poemas y los llamó "saturae" fue 

el poeta del siglo II a.c., Ennio, pero -mello antes los romanos 

ya disfrutaban do algo quo llammban "saturao". Eran espectáculos 

de variedaa en un escenario, no eran obras reales porque no te-

nían continuidad ni tamponó nomtéln-fan %t' In fv,mmn, Vr.n pequeflaz 

repreeontaciones, sin duda, cdmicas y picarescas. 

Por ello, cuando Ennio llamd a sus poemas "saturan" no - 

sdlo significaba que oran una "revoltura" de ingrediontos sino 

que roprtsontaban una improvisación dramática (aunque dosprovis 

ta do trama) pues so imitaba, so "mimitaba", no hacia burla do 
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la gente y de su manera de ser y además contenían un diálogo - 

cantado y hablado. Cuando Lucilio, autor satírico romano del - 

siglo II a.c., agreg6 a esta revoltura "el vinagre y la pimien 

ta" de la crítica personal y social la sátira asumid su yarda 

dora y final naturaleza. 

De acuerdo con Gilbert Highet (16) hay dos tipos de es-

critores satíricos: el que ama a la gente pero piensa que está 

ciega y que es tonta, su prop6eito es curarla de su ignorancia, 

y aquél que odia a la gente y cuyo propósito es herir, casti—

gar y destruir. Podemos decir que en Voltaire se combinan los 

dos tipos: ama a la gente y por ello desea, con la sátira, cu-

rarla de su ignorancia: al final del cuento Voltaire hace un - 

llamado hacia una solución práctica para que la gente viva fe-

lizmente. Pero también odia, y con su sátira, hiere, castiga y 

destruye a todos esos personajes incorrogiblos que por su igro 

rancia, abuso de autoridad, corrupción o vicio causan mal a los 

demás produciendo de este modo la injusticia social. 

Generalmente se observa que los escritores satíricos se 

ven movidos a escribir por varias razones: porque so sienten - 

inferiores, porque no toleran la injusticia social o porque so 

ven excluidos de un grupo privilegiado. Podríamos decir que en 

el caso de Voltaire estas razones °e aplican en parte: sogdn 

los estudiosos de su vida, resentía el hecho de no sor consido 

rado noble. 

(16) Gilbert Highet, Tho anatomy of satiro, Princoton Univorol 
ty Press, Princeton, Now Jersoy, 1962. 
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Es importante aclarar que los escritores satíricos no - 

sólo denuncian para advertir o destruir, también aconsejan po-

sitivamente, ofrecen un modelo ejemplar por seguir y que debe-

ré ser copiado, es decir, proponen un ideal. Así Voltaire ex-

presa sus ideales en el episodio de "Eldorado". 

SegIn lo establece Highet hay tres formas de sátira: el 

monólogo, la parodia y la narración, ésta intima es la forma - 

utilizada en Cándido pues, a diferencia de las otras dos, el -

autor no interviene directamente. 

Todos los recursos típicos de la sátira fueron emplea--

dos por Voltaire: 

a) La ironía consiste en decir lo contrario de lo quo - 

se quiere expresar. La ironía en Cándido comienza desde el tí-

tulo: Cándido o el optimismo. Desde el principio Voltaire pos-

tula y "defiende" la filosofía del optimismo a través de su --

personaje Panglons. Panglose "dice" que éste es el mejor do --

los mundos posibles, ofrece "pruebas" (siempre orales, a prio-

El) que demuestran su teoría, poro os a través de los hechos - 

C12t1Islari), de las experiencia:: directas de todos los per-

eenajes con al mal, que queda destruida esta filosofía, quedan 

do así expresado el verdadero sentir del autor. 

Podemos observar con claridad el uso do la ironía en el 

episodio de la batalla (cap. III) en el que Voltaire explota - 

las posioilidados irónicas del toma. Su descripción comienza - 

en los tonos convencionales del esplendor marcial, para termi- 
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nar, al final de la segunda oración y con una sola palabra, --

destruyendo aquella impresión que nos estábamos formando: 

"Riera nIdtait si beau, si leste, si bril-
lant, si bien ordonnó que les deux armées. 
Les trompettes, les fifres, les hautbois, 
les tambours, les canons formaient une - 
harmonie tello qu'il n'y en eut jamais en 
enfer." (p. 142) 

Más adelante, el uso de la jrega del optimismo leibni-

ziano prestará mayor soporte irdnico a la fraseología conven-

cionalmente eufemista del reporte do las bajas: 

"Les canons renversérent d'abord á peu 
prls six millo hommes de chaguo aóté; 
encuite la mouequeterie óta du meilleur 
des mondes environ neuf á dix malle coi 
quina qui infectaient la surface. La ba- 
íonnette fut aussi la raison suffisante 
de la mort de quelques milliers dthommes. 
Le tout pouvait bien se monter á une -- 
trentaine de millo ames." (p. 142) 

Los ejemplos de ironía abundan en el cuento, mencione-

mos, entre otros, todas las oportunidades para ironizar que - 

ofrece el tema de la Inquisición, donde Voltaire aprovecha la 

ocasidn(para denunciar el fanatismo. En cate caso la ironía - 

estriba en el contraste entre los propósitos supuestamente be 

noticiosos del Santo Oficio (la redención de los herejes y la 

protección do la verdad divina) y la crueldad do las prácticas 

reales. 

Los familiares de la Inquisición tratan con extremada 

cortesía a Pangloss mientras recaudan evidencias de las ex---

presiones heréticas del optimista: 

"Apparemient que moneieur no crolt pass 
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au peché original... -Jo demande tras 
humbloment pardon 11, Votre Excellence, 
répond Panglosa encere plus poliment." 
(p. 150) 

Voltaire mantiene este tono cortés a2ln cuando describe 

los calabozos donde encerraron a Pangloss y a Cándido: 

"Tour deux furent menés aéparément dans 
des appartements d'une extrlme frat-- 
cheur, dans lesquels on n'était jamais 
incommodé du soleil." (p. 151) 

Del mismo modo, el valor de entretenimiento del auto-de 

-fe se ve irónicamente enfatizado: 

"Ils (las víctimas) marclibrent en proces-
al" ainei vetos,. et entendirent un ser-
mon trls pathetique, suivi d'une bello - 
musique en faux-bourdon. Candide fut fas 
sé en cadente, pendant qu'on chantait." 
(p. 151) 

Cdnegunda fue invitada como espectadora: 

"Je fue tres bien placée; on servit aux 
damos des rafratchissements entre la - 
mosso ot l'éxécution." (po 155) 

La ironía en Cándido es mucho más que una figura set/ri-

ca entre las demás, forma parte esencial de la concepción del - 

cuento porque el libro representa un ataque a los sistemas del 

pensamiento que separan al hombro de la realidad y de la razón;  

que sustituyen las palabras por los hechos y que prefieren la -

costumbre a la reflexión. 

b) La paradoja se entiende como una aserción inverosímil 

o absurda que so presenta con apariencia de verdadera, como el 

empleo de frases o expresiones que envuelven una aparente con..- 
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tradicción. 

Claro ejemplo de paradoja es la primera vez que Pandloss 

expone su teoría en el cuentos 

"Il est demontrd, disait-il, que les choses ne 
pouvent Itre autrement: car, tout étant fait 
pour une fin, tout est ndcessairement pour la 
meilleur fin. Remarquez bien que les nez ont 
été faite pour porter des lunottes, aussi av-
ons-nous des lunettes. Les jambes sont visi-
blement institudes pour ttre chaussées, et, 
nous avons des chausses. Les pierres ont eta 
formas pour Ztre taillés, et pour en faire -
des chateaux, aussi monseigneur a un trls beau 
chateau..." (p. 138) 

Haciéndose pasar por verdadera, esta exposición muestra 

su aparente contradicción pues ante los ojos del lector es ob-

vio que el planteamiento es absurdo en vista de que las narices, 

las piernas y las piedras existían antes que los anteojos, los 

calcetines y los castillos. 

c) La antítesis: podemos observar esta figura a dos ni-

veles en el cuento. El primero sería desde el punto do vista de 

la filosofía panglossiana que encuentra su antítesis en la ex-

periencia 7 el segundo sería desde el punto de vista en que se 

tomara a Pangloss como la tesis (defensor del optimismo) y a - 

Martín como la antítesis (defensor del pesimismo). 

d) La parodia os una imitación burlesca de una obra se-

ria. La parodia se logra señalando errores, revelando deficien 

cias, enfatizando debilidades, mermando puntos fuertes. Todas 

estas estrategias fueron utilizadas por Voltaire para parodiar 

el plantownionto de la filosofía loibniziana ett boca do Pong1033. 
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Hay tres tipos de parodia literaria: épica, drama y na- 

rración, y cada una de ellas puede presentarse de dos maneras: 

burldn-heroico y burlesco. 

La primera manera pretende ser seria, el vocabulario --

que utiliza es grandilocuente y delicado, está repleta de arti 

ficios retdricos. Si es expresada en prosa, sus oraciones se--

rán largas y complicadas, y si se expresa en verso, se elige - 

una métrica prestigiada. 

La segunda utiliza un vocabulario vulgar y prefiere el 

estilo simple y coloquial evitando una retórica solemne. Trata 

de donar natural. utilizando oraciones cortas y sencillas. Es - 

'este el caso de Cándido. 

Cándido es además la parodia do la novela de aventuras 

y de viajes que tanto éxito tenía en la época. Los viajes cone 

tituyen un tema bastante comdn en la novela de aventuras, via-

jes prolongados y poco probables que lanzan a los héroes y he-

roínas a paises nuevos y ox6ticos por medio de artificios como 

el naufragio o el secuestro por corsarios, seguido del escla--

vismo en algún remoto lugar o el descubrimiento do un nuevo --

país, de sus habitantes y do sus costumbres. 

El héroe, a lo largo de su viajo, encuentra todo tipo - 

do gente, ejerce variados oficios y trabajos, se encuentra mez 

ciado en diversas situaciones, escucha relatos de sus compane-

ros que reencuentra inesperadamente después de una larga sepa-

ración (estos relatos muchas veces comportan historias do otros 
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viajes y otros encuentros). Generalmente se relatan las histo-

rias durante el transcurso de un viaje por mar para pasar el - 

tiempo. Este es el caso de Cándid2. Observamos en el cuento to 

da una serie de encuentros inesperados que por ser tan numero-

sos pierden verosimilitud y adquieren su carácter de parodia. 

Voltaire critica también esta forma tan frecuentemente utiliza 

da y gustada por los lectores. Citaremos ejemplos de los dos - 

priemros encuentros inesperados 'en Cándido solamente. 

El primer encuentro inesperado le ocurre a Cándido cuan 

do encuentra a Pangloss. A lo largo del análisis de los encuen 

tros inesperados observamos que la mayoría de los personajes - 

que Cándido reencuentra están cambiados física o moralmente por 

los males que han sufrido: 

"Le lendemain, en so promenant, i1 rencontra 
un gueux tout couvert de pustules, les yeux 
morts, le but du noz rongé, la boucho do tra 
vers, los dents noires, et parlant de la 
gorge, tourmenté d'une toux violente et cra-
chant une dont á chaque effort." (p. 144) 

eontinda principiando el siguiente capitulo: 

"Candide plus ému encere de compassion que 
dihorrsur, donna á cet épouvantable gueux 
les duex Monino qufil avait repus de son 
honnete anabaptista Jacques. Le fanttme -
le regarda fixement, versa de lames, et 
sauta á son cou. Candido effrayé recule. 
tliélasi dit le misérable, no reconnaissez-
vous pas votre cher Pangloss?'" (p. 144) 

Esta descripción de Pangloss ha oído muy bien calculada 

pues antes do decirnos que so trata (101 fildsoro, Voltairo ha, 

ce la doscripcidn de un holabro horrible, el lector no tiene la 
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menor idea, no sospecha que se trata de Pangloss. Hasta el si-

guiente capítulo nos enteramos por sorpresa, como oubetazo de 

agua fría (Voltaire utiliza mucho el recurso de la sorpresa) - 

Que este hombre espantoso es Pangloss. 

En el segundo encuentro inesperado Cándido verá a su 

amada Cunegunda, en esta ocasión ella todavía no sufre ninguna 

transformación física: 

"La vieille reparut bientót; elle soutenait 
aves- peine une femme tremblante, d'une tail 
lo majoetueuse, brillante de pierreries et 
couverte d'un• voile. 'Otez ce voile', dit 
la vieille á Candide. Le jeune homme appro-
che, il lhve le voile d'une main timide. - 
Quel momentl quelle surprisei ii croit voir 
mademoiselle Cunégonde; il la voyait en ef-
fet, c'étáit elle mame. La force lui manque, 
il ne peut proférer une parole, il tombe -
á seo piado. Cunégonde tombe sur le canapé." 
(p. 153) 

Se intuye en este encuentro un sabor a cursilería a tra 

vés de varios recursos: por la lentitud de la acci6n, por el - 

misterio del velo que Cándido levanta despacio y con timidez - 

como si un gran evento fuera a ocurrir; por las expresiones —

"(bel momentl quelle surprisel", por los desmayos de ambos. 

La sátira en arte episodio está expresada por medio de 

la parodia de las expresiones retdricas convencionales de los 

amantes. 

Es verdad que Cándido no ejerce tantos trabajos y ofi- 

cies como otros personajes de novela, poro sus viajes son lar-

gos y sus experiencias son muy variadas. Esto muestra la inton 

cidn do Voltaire do hacer una parodia do costo tipo do relatos 
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aplicando la rapidez a la sucesión de viajes y aventuras. Efec-

tivamente el ritmo del cuento es acelerado, típico de la sátira 

pues el número de experiencias vividas y los paises recorridos 

por Cándido se realiza en un espacio de dos años o treinta me—

ses a lo sumo, mientras que los héroes de la novela de aventu-

ras regresan a casa después do varios anos de peregrinar, ade—

más regresan casados, felices y llenos de sabiduría. 

e) La obscenidad: gran parte de la crítica opinó que Cán-

dido era un relato Obsceno, vulgar, bajo, degradante, de mal --

gusto, crudo. Pero es precisamente la obscenidad uno de los re-

cursos empleados por el autor satírico, quien desea impactar e 

impresionar a sus lectores con cualquier medio posible. Dijimos 

anteriormente que el autor satírico dirige sus ataques contra - 

la gente que odia, contra la gente hipócrita y por ello se esme 

ra en buscar el modo de molestar a todos aquéllos que van por - 

el mundo cargando el estandarte de la decencia, defendiendo el 

pudor, fingiendo honestidad, pero que en realidad hacen chancho 

filos y trampas para defender sus intereses personales, practi--

cando así una moralidad completamente distinta do aquélla que - 

con tanto celo fingen aparentar. Por este motivo, el autor satí 

rico hace uso de la obscenidad para escandalizar a los falsos - 

pudores. Además, os interesante reflexionar sobre la relación - 

que existe entre la obscenidad. y la comicidad. Sería muy difSeil 

para nosotros explicar las causas psicoldeicas o sociales que 

dmterminlui ente relaeMn entre ob9ceno y etSinleo, sin embem) 

  



todos percibimos claramente esta dualidad. El autor satfrico - 

sabe bien que obsceno y cémico son dos elementos perfectamente 

combinables y los utiliza también con la finalidad de hacer --

reír al lector. Veamos de qué manera utiliza Voltaire el ele--

mento obsceno en Cándido: 

La vieja relata sus desgracias: 

"Jeouvris los yeux, je vis un homme blanc et 
de benne mine qui soupirait, et qui disait 
entro ses dente: *O che sciagura d'essere - 
senza 	(p. 164)'` 

Más adelante el eunuco relata su desgracia y en sus pa-

labras se percibo lo satfrico de la obscenidad: 

"On me fit cette opération avec un trls grand 
nucas..." (p. 164) 

Citemos también como ejemplo el pasaje donde la vieja - 

relata que los "annemie" le cortaren una nalga y so la comieron: 

"Nous avions un iman tres pieuz et tres com-
patissant #  qui leur fit un beau sormoa par 
lequel 11 leur persuada de ne nous paz tuer 
tout 	fait. eCoupez, dit-il, soulemeat une 
l'eses 	ehaeune de ces damos, vous feroz .0-• 
trua borne oliere; s e  il faut y revenir, vous 
en auroz autant dans quelques jours; lo ciel 
vous saura gré d'uno action si charitable, - 
et vous seroz secourus." (p. 166) 

f) La violencia:  el uso do esto elemento en los relatos 

satfricon tiene casi las mismas finalidades que el uso de la - 

obscenidad: molestar, impactar o impresionar. En Cándido el, 

uno de la violencia se muy significativo pues en vista do que 

la obra va encaminada. a la destrucción de la filosofía optimis 

ta del "tout set bleu", Vol taj e utiliza esto ~oro° a todo - 
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lo largo del cuento para demostrar justo lo contrario, para de-

mostrar quo "rien nlest bien". Podría decirse además que lo sa-

tírico de la violencia radica en la frecuencia del uso que se - 

hace de olla. Volatire la utiliza con tal frecuencia quo el lec 

tor piensa que la trazo "tout est bien" es una broma. En vista 

de que los ejemplos de violencia abundan en el cuento no damos 

ninguno en particular sino simplemente mencionamos algunos de - 

los pasajes donde se presenta máS claramente: en los autos-de-

fe, en la cruel explotación de los esclavos (en particular en - 

el episodio del negro de Surinam),y, sobretodo, en las descrip-

ciones do los herreros de la guerra. 

g) La exageracidn lograda por los superlativos, "les 

moeurs les plus douces", "un des plus puissants soignours de - 

la Vostpbalie", "ce meilleur des mondes poesibles", "tout est 

bien" para subrayar el estado lamentable de la vida real. 

En la histeria de la vieja vamos a encontrar toda una - 

serio do ejemplos de exageracidn: 

"JAinspirais d6 j a leamour, ma gorga se for.-
mait; et quelle gorgol blanche, forme, ---
tailléo como collo de la V41nus de Mddicie; 
et quino youxi quellos paupihrool quols --
seurcils noirsi quelles flemineo brilimiouL 
dans nos deux prunolles, et offacaient la 
scintillation des étoilos." (p. 161) 

Observamos la exageración tmnbién a nivel de los horro-

roo del mal: 

"'Q oil c'oet vous, lui dit eandide, vous -
viveza Je vous retrouvo en Portugali On no 
vous a done pa:: violge? on no vous a point 



fendu lo vontre, comme lo philosophe Pan-
gloso mo l'avait assurd? -Si fait, dit la 
belle.Candgonde; ma s•  on n 	e •t az tou- 
jours de  ces deux accidente, 	 p. 153 

La frase final reduce exageradamente estos horribles crí 

menea a una calidad do accidente y por esa calidad nos sugiere 

que a cualquiera podrían sucederles, que la maldad del hombro -

os tan grande que estos crímenes ya no son crímenes, son moros 

accidentes. 

Cuando el horror parece llegar a su máximo grado, Voltai 

ro nos sorprende usando sus superlativos habituales sugiriendo, 

al contrario, que cates herreros son muy combos, bagatelas: -- 

"Main paasons, 	la visillos au coura do son rdcit, ce sont - 

dos cheses si communos qu'ellos no valent pas la peine quitan en 

parlo." (cap. XI) 

Otro reculvao empleado por Voltaire para lograr la exage-

racidn es la utilizacién de cifras: 

"Los anciano domestiques de la maleen seuppon-
naient qu'U était Pile de la eoeur de monni-
eur lo baron et d'un basa honnete gentiltomme 
du voisinage, que ostto demoiaelle ne voulut 
jamais houser parco qu'a nlavalt pu prouvor 
quo soizante et onza quartiern." (p. 137) 

Toda burla tiene su objeto de ataque, en esto caso vol-a

taire ataca los prejuicios do la nobleza de una manera satírico. 

lograda por la ewageracidn a base do cifras. El hecho do quo ca 

da "lquartier" raproeonto el conjunto de ancestroa nobles de un 

individuo. de una miama gonoracidn, y quo esto nombre adlo haya 

podido comprobar setenta y un generaciones provoca ol oree o 



deseado en en el lector. 

Entre otras caracteristicas de la sátira observamos que, 

si es larga, generalmente se presenta en episodios, la exten—

sión do Cándido es de treinta capitulen. Además, en la sátira, 

el autor no se interesa tanto por la trama sino más bien por - 

presentar muchos aspectos diferentes de una idea. Es por ello 

que, para Voltaire, la trama no es más que un pretexto para 

antrelazar en ella sus verdaderas intenciones. 

En cuanto a los personajes de la sátira no presentan -- 

una profundidad psicológica ni la adquieren en el transcurso -

de la narración, además parecen indestructibles pues sufren 

una serie de tribulaciones que aniquilarían o volverian loca a 

cualquier persona. Todas las desgracias que sufren les persona 

jes de Cándido demuestran claramente esta idea. Los personajes 

de la sátira no sufren cambios, sólo al final sufren un cambia 

radical que corresponde precisamente al cambio que el autor sa 

tirico desea inducir en sus lectores. Al final del cuento Cán-

dido cambia, completamente su actitud y se dedica a cultivar su 

jardín. 

Los relatan eateleee manejan la improbabilidad poro no 

rrt 

situaciones imposibles ya que el autor satírico quiere infundir 

credibilidad a su obra. Todas las desgracias relatadas en. Cán.- 

dido son demasiado poco probables para nuestra. realidad poro - ---- 

no excluyen ni cierran la puerta a la calidad do posibilidad 

Un r (lo dist int !No nfni de 1 	S Atima ;ira quo en o/ 1. a !Je 
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exponen los hechos crudamente, sin remordimientos por parte 

del autor. Citemos un ejemplo de Cándido que ilustra esta idea 

perfectamente: 

"II pasea par-doasus des tes do morts et mou-
rente, et gagna dtabord un village voisin; il 
éttit en cendres; C'était un village cebare --
que lea Bulgares avaient brúló selon les lois 
du droit public. Ici des vieillards criblés -
de coups regardaient msurir leurs femmes rigor 
gées, qui tenaient leurs enfante h leurs mem= 
melles sanglantes; 111., des filies 4ventrdea - 
aprha'avoir ansouyi les besoins naturels de - 
quelques héroe, rendaient les derniers soupirs; 
d'antros'  á demi-brulées, criaiont qu'en ache-
vat de loar donar la mort. Des cervelles Step-
ient repandues sur la torre c8t4 de bras et 
de jambes coupéal (pp. 142-143) 

Por otro lado, diremos quo las sátiraa no son historias 

de horror. Cándido, con todo y sus crudas descripciones de des 

gracias e infortunios, no es una historia de horror, por el -

contrario, tiene muchos aspectos cdauicoa de los que hablaremos 

más adelante. 

Y finalmente, ademAe de haber seftalado las principales 

características de la sStira en Cándido, os importante decir - 

que el narrador no os une uña parte del relato sino que, para 

opto cuento en particular *  representa en gran medida el éxito 

de la sátira pues es a través de Aa que gran parte de ella os 

transmitida. Este se observa claramente en el siguiente ejem—

plo: 

"Monsieur le bares,. 4tait un des plus puih-
remato seigneure de la Vestphalie, car --
son chlitesu avait uno porte et des fenlit-
res." (p. 1)7) 
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Para el narrador, el hecho do que el castillo tonga puer-

ta y ventanas implica que el bardn es uno de les señores más po-

derosos. El narrador ve esto con la mayor naturalidad, no se sor 

prendo de las tonterías que dice como se sorprendería el lector 

ante tal afirmacién. Esto nos lleva a concluir que el narrador - 

tiene su propia personalidad, adquiero una actitud "inocente" al 

hacer sus descrpciones supuestamente objetivas e imparciales, MIP•11111 

nos da la idea de que él mismo no se da cuenta de que está ironi 

zendo sobre algo o sobre alguien, pero con sus palabras conduce 

al lector a caer en las redes de las verdaderas intenciones del 

autor. 

2) Efectos cdmicos: 

Con respecto a los efectos c6micos del cuento nos pregun-

tamos ¿céreo es posible que Cándido, relato lleno de infortunios, 

males y achaques nos pueda hacer reír? 

Para esclarecer esta supuesta contradicción acudimos a Me kW. 

Henri Bergson quien es su libro La Risa  (17) nos habla acerca de 

les motivos de la comicidad on al. SiGgJrn 41, Gl ú. wd1v nat---1  de  

la risa es la indiferencia, su peor enemigo ca la emocién. En el 

momento en que nos sentimos emocionalmente involucrados en una- 

(17) Henri Bergson, La Risa, Losada, Buenos Aires, 1962. 
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situacidn que pudiera ser cica a los ojoo do los demás, a - 

nosetroa no nos lo parocerá. Para que so pueda producir todo 

ol efecto cémico se requiero do una anestesia momentánea del 

corazán. Do osta amera podemos ver quo el lector que ríe con 

el aludido me so siente emocionalmente involuenade con los ma 

los que aquejan a sus peroonajoo. Si el lector ointiora piedad 

o lástima por Cándido en el momento en que doto recibo "trent 

coupo do batan" y al clia siguiente recibo veinte y al otro --

diez, no reiría. O si el lector sintiera compasidn por el de-

plorable estado do Ponfloso (lleno de verrugas, con la nariz 

aplastada y eecupiondo dientes cada voz que tosía) no lo pare 

coluda c@ ice en absoluto» Ahora bien ¿por quá no se siente el 

lector emocionalmante involucrado? porque nabo que se trata - 

de un relato ficticio y quo toda osa serie de moles en poco - 

vares/mil. 

Borgson dice que cuando la tonoidn y la elasticidad --

faltan o están en desequilibrio cm el cuerpo, surgen acciden-

tes, achaques y onformedados (ea el cano del destraido quien 

por falta de estos elementos se golpea la cabeza con todo lo 

que encuentra a su paso, lo que provoca la risa, do los domás.) 

Mucha» voceo loo actea quo resultan do la falta de 

estos don elementos provocan la risa. Reímos de aquálloo que 

cometen torpezas, olvidando que un cualquier momento nosotros 

también podemos carecer do tensidn o de elasticidad en un me-

mento determinado y quo, en áltima instancia, al reírnos do - 
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loa demás también nos reímos de nosotros mismos. De ahí el te-

mor a que la gente se ría de nosotros, porque en realidad se -

ríen de nuestras deficiencias y por ello se dice que la risa - 

castiga. Esto lo sabe bien el escritor satírico, por ello uti-

liza la rica para destruir a su enemigo. 

Otro motivo de risa estriba en encontrarse en presencia 

de un mecanismo que funciona automáticamente y que está inser-

tado en la vida; no es ya la vida la que tenemos delante de 

nosotros sino el automatismo insertado en ella (es el caso de 

los gestos). Este efecto se logra por la repetición que ea uno 

de los artificios más usuales de la comedia. Recordemos la mae-

nera en que Voltaire nos repite la tesie optimista hasta lle—

gar al absurdo, hasta la conversión del héroe, de tal modo que 

el lector, al reir, ya no puede tomar en serio el sistema filo 

sérico repetido hasta el cansancio. 

Una naturaleza arreglada mecánicamente ea motivo ~ea 

(como en el Caso de aquella persona que llega tarde al eclipso 

y pide que se Lo repitan por favor). Ea el caso de la realiza-

cidn del auto-de«-fe que hacen a C dido para evitar los temblo 

roa CGMI; a 	caumu.wo puuLa.ua-ca marieJar - au antojo loa aloman-- 

tos naturales: 

"Candido fut faené en cadenco, pendant qu'en 
chantait; le I3iscayen et len deux ~os 
quí n'avaient point voulu suanger de lard -- 
furent braga, et Pangloss fut pondu, quoi- 
que ce ne soit pes la coutume. Le mlme  ,tour 
la  torro troublú di, húaveún airee un fracas 
nmuvantablo*"  (p. 151) 



En mata cita también encontramos la repetición cómica 

del hecho que se quiero evitar. 

„Toda rigidez insertada en la vida producirá un efecto 

cátele», como la idea del disfraz (cuando una persona viste con 

v9ncionalmente nadie nota su ropa, forma parte do su cuerpo, -

pero cuando viste estrafalariamente, fijamos nuestra atención 

en el vestido y lo disociamos del cuerpo, de la naturaleza, es 

un elemento ajeno a ella, nos provoca risa). De este modo pode 

mos decir que, segón Bergsen, el disfraz es al cuerpo del irsdi 

viduo lo quo la celebración solemne es al cuerpo social. Por 

ello la solemnidad del auto-de-fe se ve reducida al ridículo - 

por los resultados finales y por el carácter de festejo coti—

diano que se le confiere. 

Otro motivo de comicidad os todo incidente que atrae --

nuestra atencidn sobre la parte física de una persona cuando -

nos ocupábamos de su aspecto moral (ea por ello que el héroe - 

do tragedia no come, no bebe, no se calienta a la lumbre ni --

siquiera se sienta, para evitar todo aspecto físico que pudie-

ra recordar la parte material de la condición humana). Cuando 

dejamos de ver en un cuerpo vivo su gracia y su flexibilidad y 

nos fijamos en lo guu hay en. 41 •de pesa 	do ~latente, de - 

material, se producirá un efecto cómico. Después de que Cuna--

gunda acaba de relatar todos los males que ha sufrido, los ho—

rrores que ha visto, ¿odia° es posible quo tonga hambre? Cuna--

galuda no es una heroína do tracediat 



"Vous devez avoir uno faim dévorante, 
j' al grand appétit; commenyons par 
souper." (p. 156) 

En cuanto a los personajes notaremos que serán cómicos 

en la medida en que hay un aspecto de su persona que ellos --

mismos desconocen. Este es el caso del orador al que Cándido 

pide limosna: 

"Il (Cándido) s'adressa ensuite h un homo qui 
venait de parlar tout seul une heare de suite 
sur la charité dans.  une grande assemblée. Cot 
orateur, le regardant de travers lui dit: 
'que venez-vous faire ici? y ltes-vous pour -
la benne cause? -I1 n'y a point d'effet sans 
cause;  répondit modestement Candide, tout est 
enchaIné nécessairement et arrang6 pour le --
mieux. Il a falla que jo fusso chasné d'anprls 
de mademoiselle Cunégonde, que j'aie pensé --
par los baguettes, et il faut que je demande 
mon pain jusqu'U ce que je pulsas en gagner; 
tout cela no pout Stre autremant. -Main mon -
ami, lui dit l'orateur, croyez-vous que le --
pape soit l'Ante-Chriet? -Jo ne l' avala pas -
encere entendu diro, répondit Candide, mais 
qu'U le soit ou qu'U ne le soit pes, je man 
que de pain. -Tu no méritos pae d'en mangeri7  
dit llautre, va, coquin, va, mis4rable, ne 
m'approches pas do ta vie." (pp. 143-144) 

Ion resumen podemos decir que entre los artificios para 

lograr la comicidad empleados por Voltaire en el cuento figu-

ran el no permitir que el lectorlse sienta emocionalmente in-

volucrado, la utilización de un mecanismo insertado en la vi-

da y sugerir, por lo tanto, que la naturaleza está mecánica.--

mente arreglada, el manejo de la idea del disfraz del cuerpo 

social y el llamar la atención sobre la parte halla y mato--

ri-1  de la vida. 

Debemos admitir quo Voltaire más que nada non cuonta - 



T 

una historia cuya primera impresión os procurar la di- 

versidn y es porque hemos reído tanto quo luego nos interesa-

mos en la filosofía del cuento. Tal voz ci el libro fuera me-

nos odmico sería menoo eficaz, y pudo haber sido moneo cómico 

ci el autor hubiera dejado ver con máo claridad sus verdaderas 

intenciones. 

3) La estructura: 

Con respecto a la trama del cuanto debemos señalar que 

en los relatos filoadricon dota es de menor importancia. que 01 

ollmonto ideológico del cuanto. Iroltaire utiliza como traca 

un esqueleto muy oencillo: prosentacidn de los amanteo, separa 

ciAn do los amantes, aventuras dse loe amantes en busca de su -

reencuentro final y encuentro final.. Podría deciroo que este - 

d.timo encuentro constituye el clímax do la obra, pero seftale-

mos entre paréntesis que esto clímax su en realidad un antiall 

:lex, puso ~quo en Climdtds efocttvmsente hay un encuentro fi. 

nal, jato no os feliz. Cándido, al ver la fealdad do Cunegonda, 

ya no desea croarse con ella, poro tiene que hacerlo puco se - 

siento obligado per la promesa inicial do matrimonio. Todo el 

encanto del clímax de la trama queda reducido a un triaste anti 

clímax. 

Por otro lado, ~loe :lelilí:ler que no lo podemos en-. 



centrar la relación entre la temática y la forma del cuento - 

por medio del estudio de elementos formales como la sátira y 

los efectos cómicos sino que también la reflexión sobre su es 

tructura nos permite entender la manera en que Voltaire orde-

na los sucesos de la obra para generar la dinámica del cuento 

y adecuarla a su plan personal de critican Por ello presenta-

mos el siguiente esquema donde podremos darnos cuenta con fa,. 

cilidad que cada suceso tiene su razón do sor: 
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1 

Ente esquema nos ofrece la poaibilidal do apreciar con 

qué cuidado fue compuesta la obra pues todo: cada aventura, - 

cada lugar visitado, cada detallo tiene MI ras& do ser. Nada 

do olla os gratuito, arbitrario o elegido al azar. Voltaire - 

no pierdo de vista, en ningdn momento, su objeto de ataque, 

de burla, tiene ea mente al mismo tiempo todos loa aspectos 

que ~osa criticar y para ello crea situaciones, crea persona 

jee, crea ambientes para llevar a cabo MI critica en el medio 

más (latirle° que-hh-podido encontrar. 

Una reflexidn final acerca de la estructura del cuento 

nos lleva a coneidorar la rolaélén episódica de la obra. Ob-. 

~vamos que los capítulos de Undido van sucediéndoso en una 

rolacidn de m'opalino,  cuyo meganiemo se basa en proponer imp4 

altamente al final do cada capitulo una ineégnita cuya eoloii. 

cién are ofrece en el siguiemte. Esto nos permito apreciar la 

habilidad del autor que conoisto en saber en qué momento dar 

fin a un epioodio y comienzo a otro, la habilidad de motivar 

al lector e impedir que darte suelto el libro hasta no haberlo 

terminado y ami asegurare do quo su lector asimila su menea- 

je. 
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CONCLUSION 

A través de la exploracién temática de Cándido hemos . 

podido constatar la intención de Voltaire de plasmar en un --

cuento, a simple vista banal por su trena poco relevante, te,. 

da una idealogla basada en la fe en el progreso y en la porteo 

tibilidad del hombre. 

Una de las ventajas del análisis de Cándido es que en 

41 hemos encontrado la mayoría de los temas que siempre manta 

vieren interesado al autor: ras idean políticas expresadas en 

ra preferencia por una monarquía benevolente, dende el monar-

ca ideal ea el rey-fildsofoi nue ideas acerca de la toleran-s-

cia donde nos hace ver que Jacques, por no estar bautizado --

dentro de la fe cristiana, no es necesariamente una persona 

"mala"; sus ideas acerca de los fildeofos que no logran nada 

más que alejar al hombre de su bdaqueda del progreso; sus ida 

aso acerca de cuestiones metafísicas que llevan al hombre a ha 

cer mal uso de la rasan; y tantas otras: que hemos señalado en 

el transcurso dal trabajo. Por ello podemos afirmar que Cándi.-

do es algo así como la suma de las ideas que mantuvieron ocu-

pado a Voltaire ea su quehacer intelectual. 

No obstante, no debemos olvidar que ante todo Cándida 

ne es de ninguna manera un ensayo filoostifico o unm.exposicidn 

seria de tosas relevantes para el autor. Cándido es un cuen-

to, en efecto filoeéfice, pero relato ficticio al fin y al - 
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cabo. Es un disfraz que adopta como máscara una supuesta inten-

cién de "divertir" poro cuyas verdaderas intenciones son capta-

das por el lector quiera o no. 

Esto es uno de los grandes aciertos del autor, el lector 

queda convencido, capta el mensaje, cae en las redes del autor 

sin darse cuenta, paso a paso se va internando en el mundo de 

la locura, de lo absurdo, de lo inverosímil, de los excesos gro 

toscos, de lo cómico. Sin darse cuenta va aceptando los argumen 

tos enmascarados del autor que lo llevan a una reflexión final 

en la que supuestamente estará de acuerdo con él, porque estar 

de acuerdo con Panglóss equivale a aceptar absurdos que la cor-

dura se niega a aceptar, es decir, estar de acuerdo con Panglose 

equivale a estar loco. 

La frase de Cándido, "il faut cultivar notre jardín", 

vuelve a poner loe pies del lector en el terreno de la realidad, 

le recuerda que la nacida ha terminado y que ahora hay (lúe de. 

jar el libro sobre la -mesa para luego dedicarse a cultivar su - 

jardín, habiendo dejado sobre el lector la impresión de la solu 

cidn práctica. La misión del aut9r está cumplida. 

Por otro lado, no debemos olvidar el valor expresivo del 

cuento, baste recordar el uso que Voltaire hace de la sátira, - 

no dejando pasar una sola oportunidad para explotar las posibili 

dados satfricaa que ofrece cada tema. 

Pensemos, adeMás, en el manejo que Voltaire hace do aus 

personajes, la manera en que los transporta y los tabla en, lega 



res o circunstancian en que dosea satirizar sobre algdn toma . 

en particular: Voltairo transporta a Cándido hasta las costas 

do Inglaterra sólo para presenciar la ejecución del almirante 

Byng, a Francia para hacer la critica correspondiente a la so-

ciedad francesa, en fin, esto nos permito concluir que ninguno 

de los acontecimientos del cuento es gratuito, todo tiene su 

razón do sor, detrás de todos los movimientos se esconde una - 

intención secreta, lo que nos permite percibir la estrecha re-

lación que existo entre los elementos formales del cuento y su 

contenido ideológico. 

Esto análisis. nos ha proporcionado la posibilidad de 

desenmascarar las intenciones del autor, do dosmenuzar y do 

palpar los recursos utilizados para lograr sus objetivos: la - 

satisfacción de desarmar el reloj, pieza por pieza, para doscu 

brir el mecanismo. 
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